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SUGERENCIAS 

La Comisión de Empleo y Asuntos Sociales pide a la Comisión de Derechos de la Mujer e 

Igualdad de Género, competente para el fondo, que incorpore las siguientes sugerencias en la 

propuesta de Resolución que apruebe: 

– Vista su Resolución, de 12 de mayo de 2011, sobre la propuesta de Convenio de la OIT 

complementado por una recomendación sobre los trabajadores domésticos, 

– Vistos el Convenio n.º 189 de la OIT y la Recomendación n.º 201 sobre el trabajo 

decente para las trabajadoras y los trabajadores domésticos, adoptada el 16 de junio de 

2011 en la Conferencia Internacional del Trabajo de la OIT, 

– Vista la Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas, de 1961, 

A. Considerando que, a pesar del valor añadido que aporta a la sociedad y a la economía y 

del potencial que presenta, el trabajo doméstico se sigue subestimando en términos 

pecuniarios, suele ser de carácter informal y no declarado, y no se percibe como un 

empleo regular; 

B. Considerando que el Convenio n.º 189 de la OIT y la Recomendación n.º 201 sobre el 

trabajo decente para las trabajadoras y los trabajadores domésticos representan un 

conjunto histórico de normas internacionales destinadas a mejorar las condiciones de 

trabajo de decenas de millones de trabajadores domésticos en todo el mundo; que la 

mayoría de los trabajadores domésticos son mujeres y que las nuevas normas dispuestas 

en el Convenio n.º 189 de la OIT suponen una importante medida para fomentar la 

igualdad de género en el ámbito laboral y garantizar la igualdad de derechos de las 

mujeres y la protección ante la ley; que, no obstante, el Convenio n.º 189 de la OIT ha 

sido ratificado hasta la fecha por veintidós Estados, de los cuales solo seis son Estados 

miembros de la UE; 

C. Considerando que, a día de hoy, el trabajo de los trabajadores domésticos y cuidadores 

en la UE se encuentra muy escasa y desigualmente regulado en los Estados miembros y 

que, pese a tratarse de un sector en alza debido al cambio demográfico que está 

experimentando Europa, se sabe muy poco acerca de su magnitud real en la economía y 

no se dispone de datos estadísticos fiables al respecto; 

D. Considerando que las relaciones laborales a las que están sujetos los trabajadores 

domésticos y cuidadores varían en gran medida de un Estado miembro a otro, desde 

trabajadores mal remunerados, no declarados o en situación irregular, y trabajadores 

migrantes sin contrato, hasta el trabajo doméstico y de cuidados ofrecido como servicio 

social público o como servicio social privado prestado por empresas, agencias, 

asociaciones y cooperativas, o bien como empleo directo por parte de entidades 

particulares; 

E. Considerando que el sector del trabajo doméstico representaba más de 52 millones de 

personas empleadas en el mundo en 2010, según cifras de la OIT, a los que se suman 

7,4 millones de trabajadores domésticos menores de 15 años; que, según la OIT, las 

mujeres representaban en 2010 el 83 % de los trabajadores domésticos del mundo y, en 
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su gran mayoría, estaban empleadas como trabajadoras no declaradas; que, según la 

OIT, existen aproximadamente 2,5 millones de trabajadores domésticos en la UE; que el 

88 % de estas personas son mujeres; que este sector se caracteriza por una importante 

feminización; que los trabajadores domésticos y cuidadores contribuyen en gran medida 

a la consecución de los objetivos de la Estrategia Europa 2020 en materia de igualdad 

de género, al ofrecer en la práctica una infraestructura que permite a muchas familias de 

la UE conciliar la vida laboral y familiar; que, dado el alto grado de trabajo doméstico 

no declarado a escala mundial y de la UE, es probable que esta cifra sea inferior a la 

real; que la economía sumergida se eleva a más del 15 % del PIB europeo, lo que 

representa un lucro cesante de más de 2 billones de euros; 

F. Considerando que las trabajadoras domésticas y cuidadoras conforman una categoría 

creciente de trabajadores, que representa de media aproximadamente el 1 % del empleo 

total; 

G. Considerando que los trabajadores domésticos son objeto de una grave discriminación 

en cuanto al nivel de derechos y protección que les corresponde en comparación con las 

normas generales del país, sobre todo cuando el trabajo doméstico se encuentra 

regulado mediante legislación específica o convenios colectivos en lugar de incluirse 

sencillamente en el ámbito de aplicación de la legislación laboral general; que las 

principales formas de discriminación son la escasa cobertura de los trabajadores 

domésticos en el sistema de seguridad social (en particular en lo concerniente a las 

prestaciones de desempleo, las indemnizaciones por enfermedad y accidente y los 

permisos de maternidad, paternidad y para la prestación de otros tipos de cuidados), así 

como a su frecuente exclusión de la protección en materia de despido; 

H. Considerando que el trabajo doméstico y de cuidados se caracteriza mayoritariamente 

por los siguientes rasgos: inestabilidad laboral, movilidad, flexibilidad, estacionalidad, 

rotación, precariedad, temporalidad, predominantemente no declarado; 

I. Considerando la importante presencia en este sector de trabajadores no declarados, 

menores de edad, inmigrantes, trabajadores sin contrato o cobertura social, trabajadores 

temporales y trabajadores a los que no se reconocen sus derechos y cualificaciones; 

J. Considerando que, con arreglo al Convenio n.º 189 de la OIT, un «trabajador 

doméstico» es toda persona que realiza un trabajo doméstico para uno o varios hogares 

en el marco de una relación laboral, mientras que una persona que realiza trabajo 

doméstico únicamente de forma ocasional o esporádica, sin que este trabajo sea una 

ocupación profesional, no se considera trabajador doméstico; 

K. Considerando que por «cuidados» se entiende el trabajo desempeñado en centros 

públicos o privados o en un hogar u hogares particulares que consiste en la prestación 

de cuidados personales a personas de edad avanzada, enfermas o con discapacidad, o 

bien por parte de cuidadores profesionales, que pueden trabajar por cuenta de centros 

públicos o privados, de familias o por cuenta propia, o bien por parte de cuidadores no 

profesionales, que suelen ser familiares de la persona que recibe los cuidados; 

L. Considerando que en el sector del trabajo doméstico y, en especial, en el de cuidadores 

de la UE también trabajan hombres y que, por lo tanto, requieren de la misma 

protección y apoyo, evitando cualquier tipo de discriminación por motivos de género y 
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garantizando la igualdad de oportunidades en el mercado laboral, tal como se reconoce 

en los artículos 19 y 153 del TFUE respectivamente; 

M. Considerando que no puede pasarse por alto la situación de los trabajadores domésticos 

y cuidadores masculinos y que debería elaborarse sin demora un informe relativo a su 

problemática específica y los desafíos a los que se enfrentan; 

N. Considerando que hay dos grandes tendencias demográficas que influyen en la demanda 

de trabajadores domésticos, a saber, el envejecimiento de la población europea y el 

aumento de la participación de las mujeres en los mercados laborales; 

O. Considerando el papel tanto económico como social que desempeñan los trabajadores y 

trabajadoras domésticos y los cuidadores y cuidadoras, al permitir a las personas que 

recurren a sus servicios conciliar mejor su vida profesional y privada y a muchas otras 

personas estar disponibles en el mercado laboral; 

P. Considerando que el creciente número de personas de edad avanzada, la población 

activa cada vez menor y los recortes de los presupuestos públicos están teniendo una 

gran incidencia en los servicios sociales, y que esto repercutirá asimismo en las 

personas que han de conciliar trabajo y responsabilidades de prestación de cuidados, a 

menudo en difíciles circunstancias; 

Q. Considerando que, con vistas a lograr un verdadero cambio en la vida de los 

trabajadores domésticos, es necesario promover un cambio social y actitudinal, lo que 

supone un proceso largo y complejo; 

R. Considerando que también viven personas dependientes en zonas que carecen de 

recursos públicos, se encuentran aisladas o presentan otras circunstancias que dificultan 

el acceso a cuidadores profesionales o a centros públicos o privados de cuidados, y que 

estas personas dependientes solo pueden ser atendidas por cuidadores no profesionales 

que muy a menudo, aunque no siempre, son familiares; 

S. Considerando que profesionalizar significa otorgar a los trabajadores de un determinado 

sector unos derechos laborales y de protección social equivalentes a los que disfrutan 

los empleados con contratos laborales regulados por la ley, como un salario digno, una 

jornada regulada, vacaciones pagadas, seguridad y salud en el trabajo, una pensión de 

jubilación, permisos de maternidad o paternidad, bajas por enfermedad, 

indemnizaciones por invalidez, normas sobre el despido o la extinción del contrato 

laboral, vías de recurso en caso de abusos y acceso a la formación; que solo será posible 

profesionalizar el sector del trabajo doméstico y de cuidados si se combinan fondos 

públicos (ayudas fiscales), sociales (prestaciones familiares, ayudas a empresas, 

mutualidades y seguros de enfermedad, comités de empresa, etc.) y privados (pago del 

servicio por particulares); 

T. Considerando la dificultad de integración de los trabajadores domésticos y cuidadores 

en el mercado laboral ordinario debido a barreras administrativas y de idioma, una larga 

tradición de trabajo no declarado en el sector doméstico en algunos países, y 

necesidades de conciliación de la vida laboral y familiar, entre otras; 

U. Considerando que en ambos sectores están muy difundidos el trabajo sumergido y la 
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explotación; 

V. Considerando que debe prestarse atención al trabajo infantil, al acoso y a los graves 

abusos de los derechos laborales en el sector del trabajo doméstico, en particular en las 

residencias diplomáticas de terceros países establecidas en los Estados miembros, las 

cuales disfrutan del principio de extraterritorialidad y cuya mayoría de trabajadores 

domésticos entran en la UE con un permiso de trabajo distinto al de otros trabajadores 

domésticos migrantes; 

W. Considerando que la prestación de cuidados puede ser formal e informal y es preciso 

que la política aborde este doble enfoque; 

X. Considerando preocupante la discriminación que sufren las trabajadoras inmigrantes en 

situación irregular, las cuales evitan denunciar situaciones de abuso, despido 

improcedente, impago del salario, violencia, discriminación, trata, trabajo forzado, 

condiciones de servidumbre o reclusión, por falta de conocimiento sobre sus derechos, 

barreras como el idioma o por miedo a ser detenidas, deportadas o a perder su empleo; 

Y. Considerando que la Directiva vigente en materia de seguridad y salud en el trabajo 

(Directiva 89/391/CEE) se aplica a los trabajadores domésticos y cuidadores 

contratados formalmente, con la excepción de los trabajadores contratados directamente 

por hogares particulares; 

Z. Considerando que el trabajo doméstico y de cuidados es un sector que genera empleo y 

que es necesario que este empleo sea de calidad, ya que es gracias al trabajo 

desempeñado por las trabajadoras de este sector que muchas personas pueden ser 

económica y socialmente activas fuera del hogar;  

AA. Considerando que la relación entre el empleador y la empleada en el ámbito doméstico 

reviste una naturaleza especial, ya que la empleada suele trabajar y, en algunos casos, 

reside en el hogar del empleador; que debe respetarse el derecho a la protección frente 

al acoso y al mayor riesgo de abuso; 

AB. Considerando la importancia económica del sector, que brinda oportunidades de empleo 

a un elevado porcentaje de la población activa, en particular a las personas poco 

cualificadas; 

AC. Considerando que se estima que los empleos y servicios prestados a las familias 

representan el 4,9 % de los empleos europeos, con un total de 10,7 millones, lo que 

pone de manifiesto la importancia económica de este tipo de servicios; 

AD. Considerando los retos sociales que plantean, entre otros, el envejecimiento de la 

población o la exclusión social, y la necesidad de facilitar la conciliación de la vida 

laboral y familiar; 

AE. Considerando que los asistentes domésticos y cuidadores facilitan la vida 

considerablemente a las personas mayores, los padres, las familias monoparentales y los 

niños con su actividad profesional, y que por ello merecen gran reconocimiento social; 

que, asimismo, no es posible apreciar suficientemente el enorme compromiso voluntario 

y familiar que se manifiesta en el cuidado de personas; 
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AF. Considerando que en toda Europa todos los hogares, pero sobre todo las familias con 

niños y las familias numerosas, se benefician de una descarga de sus tareas mediante 

asistentes domésticos profesionales; 

AG. Considerando que los servicios domésticos, el empleo familiar y los cuidados 

domiciliarios podrían mejorar la cohesión económica y social en la UE; 

AH. Considerando que la proporción de inmigrantes entre las trabajadoras domésticas ha 

aumentado en los últimos años; 

AI. Considerando que la observancia y aplicación de las leyes nacionales ya existentes para 

la protección de los derechos laborales de las trabajadoras domésticas y cuidadoras 

continúan siendo una asignatura pendiente por parte de algunos Estados miembros; 

AJ. Considerando que una adecuada regulación de este sector ayudaría a combatir el trabajo 

no declarado; 

AK. Considerando que el trabajo doméstico y de cuidados regulado y declarado mejora la 

calidad de vida de las personas que lo desempeñan, les ofrece prestaciones sociales y 

protección contra el abuso y la discriminación, disminuye el riesgo de pobreza, 

marginación, estigmatización y desprestigio para quienes lo realizan, al mismo tiempo 

que proporciona mayores garantías de calidad en el servicio al empleador y contribuye a 

incrementar la recaudación para el fondo de la seguridad social de los Estados 

miembros; 

AL. Considerando que la adecuada protección a las personas con discapacidad, ancianos, 

enfermos, dependientes o menores son principios esenciales de la Unión y que el trabajo 

doméstico y de cuidados es un sector esencial para garantizar su salvaguarda; 

AM. Considerando que las medidas de austeridad como resultado de la crisis han reducido la 

inversión pública en el sector dedicado a los cuidados, lo que ha obligado a muchas 

personas, en su mayoría mujeres, a reducir su jornada laboral o volver al hogar para 

encargarse de los cuidados de personas dependientes, ancianos, enfermos o hijos; 

AN. Considerando que las particularidades del lugar en el que estas personas desempeñan su 

trabajo no eximen al empleador de cumplir con condiciones de salud y seguridad, 

prevención de riesgos, así como respeto de la privacidad de quienes pernoctan en el 

domicilio; 

1. Anima a los Estados miembros a que ratifiquen el Convenio n.º 189 de la OIT y, en 

caso de haberlo ratificado, a que lo apliquen rigurosamente, con objeto de mejorar las 

condiciones de trabajo y garantizar la consecución de los artículos recogidos en el 

mismo, así como la Recomendación n.º 201 de la OIT de 2011 sobre el trabajo decente 

para las trabajadoras y los trabajadores domésticos; recuerda que, de conformidad con la 

Constitución de la OIT, los Gobiernos tienen la obligación de someter el Convenio y la 

Recomendación a sus legisladores nacionales con objeto de promover la adopción de 

medidas para la aplicación de estos instrumentos y, en el caso del Convenio, fomentar 

asimismo su ratificación; 

2. Considera que la ratificación por todos los Estados miembros constituiría un importante 
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paso adelante en la promoción y protección de los derechos humanos, así como un firme 

mensaje político contra toda forma de abuso, acoso y violencia contra todos los 

trabajadores y, en particular, contra las trabajadoras domésticas; 

3. Pide a la Comisión y a los Estados miembros que, a la hora de revisar o proponer 

respectivamente actos jurídicos o actos legislativos nacionales pertinentes, garanticen 

que los intereses de los trabajadores domésticos y cuidadores se tengan en cuenta, 

respetando al mismo tiempo las competencias nacionales; 

4. Pide a la Comisión que siga trabajando sobre una directiva relativa a las bajas de los 

cuidadores, tal como ha solicitado el Parlamento, y acoge con satisfacción el 

compromiso de la Comisión a favor de la iniciativa «Nuevo comienzo para los padres 

que trabajan y los cuidadores»;  

 

5. Pide a los Estados miembros que definan un marco jurídico específico para establecer 

los derechos y deberes de las distintas partes afectadas que permita la contratación 

regular y organizada de trabajadores domésticos y cuidadores, con objeto de 

proporcionar seguridad jurídica tanto a los trabajadores de este sector como a sus 

posibles empleadores; pide, por tanto, que se tengan en cuenta las características 

específicas del contrato de trabajo y el hecho de que muchos empleadores son 

particulares poco familiarizados con los formalismos jurídicos; 

6. Pide a la Comisión y a los Estados miembros que promuevan la creación de 

cooperativas de trabajadores en los sectores de los servicios domésticos y de cuidados, 

con especial atención a las zonas rurales, habida cuenta de los efectos positivos que ello 

tendrá en la creación de empleos sostenibles y de calidad, sobre todo para aquellos 

trabajadores con dificultades para integrarse en el mercado laboral; 

7. Pide a los Estados miembros que, de conformidad con el artículo 17 del Convenio 189 

de la OIT, establezcan mecanismos de queja y medios eficaces y accesibles para 

asegurar el cumplimiento de la legislación nacional relativa a la protección de los 

trabajadores domésticos; pide además a los Estados miembros que desarrollen y 

apliquen medidas relativas a la inspección del trabajo, la aplicación de las normas y las 

sanciones, prestando debida atención a las características especiales del trabajo 

doméstico, de conformidad con la legislación nacional; pide, en la medida en que sea 

compatible con la legislación nacional, que se especifiquen en dichas medidas las 

condiciones con arreglo a las cuales se podrá autorizar el acceso al domicilio del hogar, 

con el debido respeto a la privacidad; pide a los Estados miembros que, en consonancia 

con las legislaciones nacionales, examinen mecanismos para hacer frente de forma 

eficaz a los abusos, tales como inspecciones en los domicilios cuando haya sospechas 

fundadas de abuso; 

8. Reconoce la reticencia de algunos Estados miembros a legislar para el ámbito privado, 

si bien considera que la inacción puede suponer un elevado coste tanto para la sociedad 

como para los trabajadores interesados; destaca que la previsión de crecimiento de la 

demanda de cuidadores, en particular en el ámbito domiciliario, hace que dicha 

legislación sea necesaria para ofrecer una protección completa a estos trabajadores; 

pide, por consiguiente, a los Estados miembros, junto con los interlocutores sociales, 
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que tomen medidas para establecer un sistema de inspección adecuado e idóneo, que sea 

coherente con el artículo 17 del Convenio 189 de la OIT, así como sanciones apropiadas 

para cuando se infrinja la normativa relativa a la salud y la seguridad en el trabajo; 

9. Recuerda a los Estados miembros la importancia de luchar eficazmente contra el trabajo 

no declarado, al que a menudo se enfrentan los trabajadores domésticos y cuidadores; 

reitera que el trabajo no declarado priva a estos de cobertura social y afecta de forma 

negativa a sus condiciones de salud y seguridad en el lugar de trabajo; acoge con 

satisfacción la plataforma europea contra el trabajo no declarado destinada a prevenir y 

desincentivar el trabajo no declarado, ya que la economía sumergida precariza el 

trabajo, afecta a la calidad de los cuidados prestados y a las condiciones de trabajo de 

muchos cuidadores no declarados, pone en riesgo la sostenibilidad del sistema de 

protección social y reduce los ingresos de las arcas del estado por vía impositiva; 

10. Pide a los Estados miembros que inviertan en más y mejores maneras de prevenir, 

detectar y combatir los numerosos casos de empleo no declarado en el sector del trabajo 

doméstico y de los cuidados, en particular en lo concerniente a los casos de trata de 

seres humanos y de explotación laboral, así como aquellos que impliquen a empresas de 

servicios domésticos y de cuidados que recurren al trabajo no declarado y al falso 

trabajo por cuenta propia, para proteger a los trabajadores y promover la transición del 

trabajo no declarado al declarado a través de unos mecanismos de control e 

inspecciones laborales mejores y más ágiles; 

11. Recomienda a los Estados miembros que respalden esta normativa clara sobre la 

contratación declarada de trabajadores domésticos y cuidadores con incentivos que 

alienten a dichos trabajadores y a sus posibles empleadores a optar por el empleo legal; 

alienta a los Estados miembros a que establezcan ayudas fiscales para los hogares que 

contratan a trabajadores domésticos y cuidadores, así como sistemas sencillos de 

declaración, a fin de desalentar y combatir el trabajo no declarado, tal como recomienda 

el Comité Económico y Social Europeo en su Dictamen titulado «Desarrollar servicios 

para la familia a fin de elevar los índices de empleo y fomentar la igualdad entre los 

sexos en el puesto de trabajo» (SOC/508); recomienda a la Comisión que fomente el 

intercambio de mejores prácticas entre los Estados miembros, tomando como referencia 

los modelos de éxito que han generado un impacto social y laboral positivo para el 

sector, como el sistema de «cheques de servicio» (service vouchers) utilizado en 

Bélgica o el «cheque de empleo de servicio universal» (CESU) de Francia; acoge con 

satisfacción el impacto social generalizado de esta profesionalización, sobre todo en las 

zonas rurales; 

12. Pide a la Comisión y a los Estados miembros que garanticen y apliquen un nivel 

adecuado de salud y seguridad en el trabajo, por ejemplo en lo relativo a la protección 

de la maternidad, y que tomen medidas para prevenir los accidentes laborales y los 

riesgos de lesiones y enfermedades profesionales; hace hincapié, respecto de las 

personas que ya trabajan en este sector, en la necesidad de mejorar las normas vigentes 

mediante planes de formación y reciclaje orientados a la práctica; opina que dicha 

formación debe abarcar la gestión de los riesgos asociados a los movimientos y posturas 

inherentes a las tareas realizadas, y de los riesgos biológicos y químicos, así como el 

uso de tecnología asistencial; 
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13. Pide a la Comisión que evalúe la exención contemplada en la Directiva 89/391/CEE 

relativa a la mejora de la seguridad y de la salud de los trabajadores en el trabajo; 

14. Pide a la Comisión y a los Estados miembros que recaben, analicen y publiquen datos 

estadísticos fiables desglosados por edad, sexo y nacionalidad, con vistas a posibilitar la 

celebración de debates con conocimiento de causa y buscar las mejores soluciones para 

profesionalizar el sector del trabajo doméstico, y pide que a Eurofound y OSHA se les 

asignen competencias con las que articular medidas de protección, denuncia y 

sensibilización; 

15. Pide a la Comisión que incluya debates sobre la situación de los sectores del trabajo 

doméstico y de los cuidados en el orden del día del Comité de Empleo (EMCO); 

16. Pide a los Estados miembros que creen y mejoren, en colaboración con los 

interlocutores sociales, canales de información sobre los derechos de los trabajadores 

domésticos y los cuidadores, y que se aseguren de que todos los trabajadores gozan del 

mayor acceso posible a esa información; a este fin, recomienda que se creen puntos de 

información, basados en las mejores prácticas observadas en los Estados miembros, a 

escala local y regional, así como líneas telefónicas y sitios web que ofrezcan asistencia e 

información, también a través de campañas sobre los derechos de los trabajadores 

domésticos y los cuidadores en cada Estado miembro, en la lengua nacional y demás 

lenguas oportunas; hace hincapié en que las organizaciones de la sociedad civil, como 

las organizaciones que representan a las mujeres y los migrantes, también deberían estar 

en medida de facilitar esa información; señala que también es necesario desarrollar esas 

herramientas de modo que se den las mejores prácticas y se pueda orientar y asesorar 

adecuadamente a los posibles empleadores, en particular a las familias y las agencias, y 

que deberían facilitarse modelos de contrato de trabajo para garantizar que los 

empleadores desempeñen sus funciones; 

17. Recuerda a los Estados miembros que, en virtud de la Convención de Viena sobre 

Relaciones Diplomáticas de 1961, las delegaciones diplomáticas tienen el deber de 

respetar las leyes y normas del Estado receptor, incluida la legislación laboral, y alienta 

a los Estados miembros a aplicarla de forma efectiva para impedir la impunidad de las 

residencias diplomáticas cuando los trabajadores domésticos sean víctimas de abusos; 

pide a los Estados miembros que estudien la forma de ofrecer una mejor protección a las 

personas que trabajan para el cuerpo diplomático y que brinden a los trabajadores 

domésticos la posibilidad de cambiar de empleo; 

18. Recomienda la elaboración de un contrato tipo consensuado para el trabajo doméstico y 

de cuidados en cada Estado miembro, que sea el resultado de un proceso de diálogo 

social entre los agentes sociales, los empleadores y las trabajadoras; 

19. Hace hincapié en la necesidad de sensibilizar a los empleadores en cuanto a sus 

obligaciones, proporcionándoles información sobre las buenas prácticas relativas a la 

contratación, las obligaciones legales, las sanciones en caso de infracción y los servicios 

de información y asistencia disponibles para las partes, poniendo énfasis en la necesidad 

de que el empleador reconozca a este colectivo como trabajadoras con derechos; 

20. Recomienda la elaboración de campañas promovidas por los Estados miembros para la 

visibilización, concienciación y sensibilización de los organismos públicos y privados, 
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las familias y el conjunto de la opinión pública en las que se dignifique la profesión y se 

reconozca la importante labor y contribución de las trabajadoras domésticas y 

cuidadoras al sostenimiento del engranaje de nuestra sociedad; 

21. Defiende una buena representación de los interlocutores sociales a escala europea y 

nacional, y en particular de los sindicatos, para reforzar la negociación colectiva 

sectorial en consonancia con las prácticas nacionales a fin de fomentar y aplicar de 

forma efectiva unas condiciones laborales dignas en estos sectores; aboga asimismo por 

una buena representación de las organizaciones profesionales, las organizaciones que 

trabajan con y en nombre de los trabajadores domésticos y los cuidadores, y otras 

organizaciones de la sociedad civil pertinentes, y por que se garantice que estas 

organizaciones sean plenamente conscientes de los retos que representan la protección y 

defensa de los derechos laborales de las trabajadoras domésticas y cuidadoras; 

22. Lamenta que las trabajadoras domésticas y las cuidadoras sigan estando poco 

representadas en las organizaciones sindicales de los diferentes Estados miembros y 

anima a facilitar la participación de estas trabajadoras en los sindicatos; 

23. Pide a las autoridades nacionales responsables del suministro de ayuda pública que 

apoyen el establecimiento de cooperativas, asociaciones autogestionadas y plataformas 

de trabajadores domésticos y cuidadores, ya que contribuyen a la defensa organizada de 

este colectivo; 

24. Pide que se actúe de forma inflexible contra las empresas de cualquier sector cuyo 

modelo de negocio se base en la explotación de trabajadores ilegales con el fin de 

minimizar los costes de funcionamiento, maximizar los beneficios y expulsar de la 

competencia a las empresas legales; 

25. Pide a los responsables políticos que reconozcan los servicios domésticos, el empleo 

familiar y los cuidados domiciliarios como un valioso sector económico que debe 

regularse mejor en los Estados miembros con vistas a crear un entorno favorable para 

los trabajadores domésticos y capacitar a las familias para asumir su papel de 

empleadoras; 

26. Recomienda proporcionar una formación específica a los agentes sociales que 

participan directamente en la gestión del problema (agentes de policía y trabajadores 

sociales), para que puedan asistir con más eficiencia a las víctimas de tal 

discriminación; 

27. Destaca la importancia de favorecer el reconocimiento a nivel profesional de las 

competencias y las cualificaciones de los trabajadores domésticos y cuidadores en este 

sector, a fin de ofrecerles mayores perspectivas de carrera, así como una formación 

específica para quienes se ocupan de los ancianos y los niños, con vistas a promover la 

creación de puestos de trabajo de calidad que conduzcan a un empleo de calidad y a 

unas mejores condiciones laborales, incluida la celebración de contratos oficiales, el 

acceso a la formación y un mejor reconocimiento social; reconoce la importancia de 

garantizar la validación y certificación de las competencias, cualificaciones y 

experiencia adquiridas, y de promover las perspectivas de carrera; a este fin, considera 

de fundamental importancia la organización de cursos de formación y reciclaje 

profesional; 
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28. Subraya la importancia de unos servicios de asistencia doméstica profesionales para 

aliviar la carga que soportan las familias numerosas y las familias con niños; 

29. Invita a la Comisión a que aliente a los Estados miembros a establecer vías para la 

profesionalización, la formación, el desarrollo continuo de competencias y el 

reconocimiento de las cualificaciones de las trabajadoras domésticas y cuidadoras, si 

procede incluyendo su alfabetización para mejorar sus posibilidades de desarrollo 

personal, profesional y laboral; 

30. Expresa su preocupación por las insuficientes inspecciones para proceder al control, 

seguimiento y supervisión de las contrataciones de trabajadoras domésticas y 

cuidadoras gestionadas por empresas o agencias de colocación, y apela a la necesidad 

de aumentar el número de inspectores públicos y de inspecciones para la verificación 

del cumplimiento de la ley; 

31. Pide a los Estados miembros que adopten medidas decisivas en el sector del trabajo 

doméstico y los cuidados que representen un gran valor añadido para la economía, 

reconociendo para ello ese trabajo como una profesión de pleno derecho y garantizando 

a los trabajadores domésticos y los cuidadores unos auténticos derechos laborales y una 

verdadera protección social a través de la legislación laboral o de los convenios 

colectivos, en particular en lo que se refiere a los salarios, el horario de trabajo, la salud 

y la seguridad en el trabajo, las vacaciones, el permiso de maternidad, los derechos de 

pensión y el reconocimiento de cualificaciones, teniendo siempre en cuenta las 

especificidades del sector; 

32. Reitera el llamamiento que ya hizo en su día en favor de entablar un diálogo sectorial 

estructurado en el sector de los cuidados1; 

33. Alienta el intercambio de mejores prácticas entre Estados miembros para mejorar las 

medidas tomadas y sus efectos; 

34. Reitera la necesidad de reconocer oficialmente a los «au pair», de conformidad con el 

Acuerdo Europeo sobre la Colocación «Au Pair», y de aumentar el número de 

inspecciones, con el fin de que estos no se conviertan en una especie de trabajadores 

domésticos y cuidadores informales más baratos; 

35. Propone que la Comisión examine la necesidad y utilidad de la adopción de un acto 

jurídico que incorpore los derechos recogidos en el Convenio 189 de la OIT y que 

incluya a los cuidadores y a quienes prestan estos servicios de manera temporal, 

ocasional o esporádica, con referencia específica a los grupos especialmente 

desfavorecidos; 

36. Pide a la Comisión y a los Estados miembros que velen por que los trabajadores 

domésticos y cuidadores de Europa sean valorados como seres humanos y puedan 

conciliar su vida laboral y familiar, en particular mediante su inclusión en el ámbito de 

aplicación de la Directiva 2003/88/CE relativa a determinados aspectos de la ordenación 

del tiempo de trabajo, con objeto de que los empleados puedan disfrutar de unos 

                                                 
1 http://www.europarl.europa.eu/sides/getDoc.do?pubRef=-//EP//TEXT+TA+P7-TA-2013-

0328+0+DOC+XML+V0//ES 
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períodos mínimos de descanso y no se vean obligados a trabajar demasiadas horas; 

37. Reitera la insistencia del Parlamento con respecto a la prestación de un apoyo adecuado 

y oportuno a los cuidadores informales; 

38. Destaca la necesidad de adecuar las políticas europeas en materia de inmigración a las 

necesidades del mercado laboral en personal doméstico, a fin de evitar que las mujeres 

inmigrantes acaben trabajando de manera ilegal; 

39. Recuerda al Consejo de Europa su obligación de velar por la aplicación del Convenio 

Europeo relativo al Estatuto Jurídico del Trabajador Migrante y de la Convención 

internacional sobre la protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios y 

de sus familiares, adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en su 

Resolución 45/158, de 18 de diciembre de 1990; 

40. Subraya la importancia de garantizar un buen nivel de protección a los trabajadores 

domésticos y cuidadores, así como la de no recargar ni complicar los procedimientos de 

contratación de esos trabajadores, pues ello podría disuadir a algunos empleadores de 

recurrir a sus servicios; en este sentido, alienta a los Estados miembros a que creen 

sistemas oficiales para el empleo de personal doméstico, como los cheques de servicios, 

que brindan a las familias un medio sencillo y rápido de pagar a estos trabajadores y 

garantizarles una cobertura social; 

41. Pide a las instituciones de la UE que modifiquen todas las Directivas de la UE que 

entren en conflicto con el Convenio 189 de la OIT; 

42. Pide a los Estados miembros que garanticen que los visados de los trabajadores 

domésticos y cuidadores permitan a los empleados cambiar de empleador en caso de 

que se vean sometidos a abusos, vulneraciones de derechos humanos, un entorno de 

trabajo precario o unas condiciones consideradas no conformes a las normas previstas 

en la legislación laboral nacional o europea; 

43. Pide a los Estados miembros con un salario mínimo interprofesional que garanticen que 

todos los cuidadores y trabajadores domésticos perciban, al menos, dicho salario; 

44. Pide a los Estados miembros que velen por que los trabajadores domésticos y 

cuidadores perciban una pensión de jubilación con arreglo a la legislación nacional. 
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